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1. Presentación 
 

Este Proyecto Educativo Institucional es un proyecto que nace en el primer cuarto de este siglo 
XXI, nos sitúa en unas coordenadas muy concretas, presenta lo que somos, cómo somos y cómo 
desarrollamos nuestra misión. Quiere ser criterio y hoja de ruta de los centros educativos que tiene 
la Congregación de las Misioneras del Santísimo Sacramento y María Inmaculada (Centros 
educativos MISSAMI). 

 
Sabemos que vivir el Evangelio, evangelizar, educar, servir, hacer familia, cuidar, acoger… 
humanizar desde la cercanía y la sencillez, en definitiva, es lo nuestro. Sabemos que el presente 
nos reta y nos apremia y que nuestro carisma caracterizado por el servicio, la cercanía y la sencillez 
es hoy más necesario y actual que nunca. 
 
Somos conscientes de que los medios de los que disponemos para llevar adelante la misión a 
nosotros encomendada son siempre pocos, pero que, con poco, entregados y desapropiados, 
estamos llamados a hacer mucho. Pero, sobre todo, nos sentimos, hoy como ayer, convocados y 
enviados a este mundo nuestro, de modo especial en el ámbito educativo, allí donde estén 
presentes nuestros centros educativos. Llamados para seguir educando y evangelizando desde 
los rasgos fundamentales del carisma de nuestra Congregación que el Espíritu regaló a la Iglesia en 
el siglo XIX a través de María Emilia Riquelme y Zayas, rasgos caracterizados por la espiritualidad 
eucarística, mariana y misionera. Y no queremos hacerlo de cualquier modo.  
 
Necesitamos un proyecto en el que presentemos de manera actualizada nuestra misión, nuestra 
visión y nuestros valores, un proyecto a partir del cual podamos reconocernos, estructurarnos, 
encontrar criterios, marcar objetivos estratégicos y seguir siendo en el mundo educativo un 
referente de sentido, de cuidado y de Evangelio hecho vida al servicio de la educación. 

 
En un mundo como el nuestro, tan necesitado de Buena Noticia, de una excelencia educativa que 
salga al paso de las nuevas necesidades y que se ajuste a los nuevos tiempos y circunstancias, tanto 
las Misioneras del Santísimo Sacramento y María Inmaculada como los laicos y laicas que 
trabajamos en los centros educativos, compartimos vocación y misión en la tarea educativa. Nos 
sentimos hoy, más que nunca, llamados a acoger, cuidar y enriquecer una herencia recibida y 
colmada de oportunidades para todos aquellos que nos elijan para educar de modo integral a sus 
hijos e hijas.  

 
Este Proyecto Educativo Institucional, enraizado en el Ideario de los Centros Educativos de la 
Congregación y redactado a la luz de los documentos del Magisterio de la Iglesia, de Escuelas 
Católicas y de la documentación propia de la Congregación, es fruto del trabajo de muchas 
hermanas, laicas y laicos que hemos reflexionado y soñado cómo debe ser nuestra aportación a la 
vida y misión educativa de la Iglesia desde nuestro carisma, hoy.  
 
Es un documento redactado desde el sentido de pertenencia a la institución y desde el cariño a lo 
que ésta significa. Nace con vocación de ser acogido, leído, orado, trabajado y puesto en práctica 
en el vivir diario de nuestras comunidades educativas MISSAMI. Este Proyecto es un instrumento 
para crecer en identidad, para reforzar el sentido de pertenencia, para seguir evangelizando desde 
una entrega voluntaria y alegre, y para sabernos parte de la dinámica de construcción del Reino de 
Dios y su justicia, en la que todos tenemos algo que aportar y a la que se nos convoca cada día. 
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2. Justificación 
Por qué y para qué este Proyecto ahora 
 

Desde sus orígenes, los centros educativos de las Misioneras del Santísimo Sacramento y María 
Inmaculada han estado comprometidos con la educación, el servicio social y la evangelización, y 
hoy conforman un patrimonio sólido y consolidado día a día. 

 
La intuición de la Fundadora, María Emilia Riquelme y Zayas, ha hecho posible atender en nuestros 
centros educativos a las necesidades de los distintos momentos históricos con un estilo propio, 
presentando el mensaje de Jesucristo como expresión de nuestra identidad y de nuestra 
vocación evangelizadora. Siempre hemos trabajado y servido a todo el alumnado, de modo 
especial a aquellos que necesitan más atención y cuidado, para fomentar en ellos los rasgos 
eucarísticos como modos de proceder. La integración social y la valoración del ser, del estar y del 
saber, son para nosotros medios para transformar desde dentro todos los ambientes de la 
sociedad. Siempre desde los rasgos propios del carisma MISSAMI.  

 
En el contexto en el que están incardinados nuestros centros educativos, todos los miembros de 
las comunidades educativas estamos llamados a soñar el futuro de los centros educativos 
MISSAMI y los centros educativos MISSAMI del futuro. Un futuro que se escribe con las apuestas, 
el lenguaje, los gestos y las acciones propias de la nueva evangelización, de las pedagogías activas 
y de la dimensión misionera propia de toda la Iglesia. 

 
Somos conscientes de que debemos cuidar especialmente nuestra primera y más importante 
misión: vivir, anunciar e invitar a vivir la Buena Noticia de Jesús de Nazaret, de modo particular 
los rasgos eucarísticos de su vida. El Papa Francisco nos exhorta a hacer de los centros 
educativos católicos verdaderos lugares de evangelización en los que ofrecer experiencias 
perdurables de fe y en los que se haga realidad un diálogo sano entre la vida, la fe y la cultura, 
todo ello enmarcado en la apuesta eclesial por situarnos en salida, siguiendo los principios 
fundamentales del Pacto Educativo Global. 

 
Se trata de poner cimientos sólidos y fuertes para que cuando “venga la lluvia, sople el viento y 
azote la casa, no se tambalee porque ha sido cimentada sobre roca” (Mt 7,25), y de dibujar juntos 
horizontes educativos posibles, viables y significativos desde la propuesta carismática MISSAMI, 
conscientes de su misión, de su visión y de sus valores en el mundo actual. 

 
El presente Proyecto Educativo Institucional se plantea un triple 
objetivo: 

 
1º Esbozar la compleja realidad del momento histórico en el que vivimos y al que la 
Congregación quiere responder (Apartado 3. Escenarios) y soñar futuros educativos y 
pastorales posibles y de calidad. 

 
2º Explicitar los elementos nucleares, distintivos y significativos del carisma y la pedagogía 
MISSAMI, que constituyen el origen y fundamento sobre los que cimentar y establecer un 
horizonte de crecimiento y desarrollo a corto y medio plazo (Apartado 4. Carisma de los 
Centros educativos de las Misioneras del Santísimo Sacramento y María Inmaculada).  
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3º Fomentar y posibilitar la revisión periódica de una planificación estratégica, tanto de la 
propia Congregación (a través de los Planes Estratégicos que genere y promueva), como de 
todos y cada uno de los centros educativos MISSAMI a través de los Planes Estratégicos de 
Centro (PEC). (Apartado 7. Estrategia Institucional). 

 

 

Es un buen momento para seguir promoviendo el compromiso misionero desde el servicio, la 

cercanía y la sencillez propios de nuestra espiritualidad. Como nos decía el Papa Francisco en 

la clausura de la primera parte del Sínodo sobre la sinodalidad, somos invitados “a  dos 
movimientos del corazón: adorar y servir. Se ama a Dios con la adoración y con el servicio”. 
Estamos llamados a ser Iglesia adoradora e Iglesia del servicio, que lava los pies a la 
humanidad herida, que acompaña el camino de los frágiles, los débiles y los descartados, 
que sale con ternura al encuentro de los más pobres”. Verdaderamente estamos llamados a 
ser comunidades educativas de adoración y comunidades educativas que sirven.  
 

Es un buen momento para recordar y contar que tenemos un proyecto propio que enriquece el 

mundo educativo en el que estamos presentes y que nuestro carisma es una respuesta válida y 

actual para este tiempo tan convulso, acelerado y cambiante. 
 

En este proyecto confluyen deseos, anhelos, pasado, presente y, sobre todo, el convencimiento 

de seguir caminando, en el mundo educativo, hacia un horizonte que sabe a Evangelio desde 

nuestros rasgos carismáticos. 

 

3. Escenarios de nuestra acción educativa y evangelizadora 
 

3.1 Escenario social 
Cómo es el contexto en el que están inmersos nuestros centros educativos 

 
Vivimos en un mundo lleno de posibilidades, en el que se supone que hay espacio para todos, 
democracia, libertad, comunicación, tolerancia, diversidad, solidaridad, cooperación, 
conocimiento y multiculturalidad. Un mundo que tras la COVID 19 sigue embarcado en su 
cruzada sobre el bienestar, aunque esté soportado en las periferias y las exclusiones propias 
también de nuestro tiempo. Un mundo en el que los valores esenciales no han cambiado,  
aunque sí su prioridad. Un mundo globalizado en continuo cambio, donde también percibimos 
una sociedad acelerada, individualista y despersonalizada, bastante desconectada de la Iglesia, 
de sus símbolos y lenguaje. Un mundo donde los avances científicos, médicos, tecnológicos, 
informáticos y en comunicación son indiscutibles, aunque estemos lejos de que estén al alcance 
de todos. Vivimos hiperconectados a todo, todo el tiempo, en medio de la multicrisis que afecta 
a todo.  
 
Un mundo en el que el modelo de familia tradicional está amenazado por todas partes y la 
inestabilidad emocional es una constante más que evidente. Un mundo también sensible a la 
dignidad de las personas y a sus derechos pero que, al mismo tiempo. tiende a excluir, descartar, 
esconder y maquillar el dolor, la injusticia y el sufrimiento. Existe una dinámica social 
caracterizada por la falta de reacción, por el acomodamiento y el conformismo que se abre 
paso sin detenerse ante nada. Se habla de la sociedad del YO y del YA: individualismo e 
inmediatez. Un mundo en el que es cada vez más evidente la crisis ecológica, el deterioro 
acelerado y global del planeta y de lo que a éste le rodea, aunque sigamos viviendo en muchos 
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ámbitos como si no existiera. Nuestra meta es una sociedad que no pierde la esperanza y 
apunta a la utopía de que otro mundo es posible. 

 

3.2 Escenario religioso y eclesial 
Cómo es el contexto religioso y eclesial en el que estamos 

 
En nuestro mundo el hecho religioso sigue estando muy presente, de modos muy diferentes, con 
acentos distintos, con expresiones plurales y pertenencias de muy distinta índole. Se habla mucho 
de la religión a la carta. Existe un retorno desigual hacia lo religioso y hacia diversas 
espiritualidades, si bien en nuestro contexto cercano la secularización es enorme. En algunos foros 
se cuestiona la existencia y necesidad de trascendencia y de una cierta espiritualidad que dote de 
consistencia a la vida de las personas, mientras en otros esta existencia y necesidad de 
trascendencia es un hecho indiscutible.  
 
Lo religioso no es en nuestro contexto un problema sino una riqueza compartida, llamada a 
actualizarse y darse a conocer, y un desafío de primer orden. Las personas buscan sentido y el 
hecho religioso sale al paso de dicha búsqueda. Para muchos lo religioso resulta, sencillamente, 
indiferente. En algunos lugares e instituciones se sustituye lo religioso por lo ideológico o por lo 
emocional.  

 
Formamos parte de una Iglesia, la Iglesia Católica, que se sabe necesitada de una continua 
renovación y conversión pastoral, y llamada a seguir siendo motivo de esperanza para todos. Una 
Iglesia que promueve cada vez más la misión de los laicos, portadores de una experiencia de Dios 
en el mundo actual, de una opción de vida con un proyecto personal y familiar que la enriquece y 
la hace creíble y cercana por su compromiso. 

  
Una Iglesia a la que se le entiende cuando habla, que transparenta y vive el Evangelio. Una Iglesia 
conformada por múltiples carismas que la enriquecen y favorecen la pluralidad y diversidad de 
dones y ministerios, de presencias y obras evangelizadoras de toda índole. 
 
En un contexto en el que la familia está siendo poco defendida, poco cuidada y poco 
promocionada, la Iglesia sigue apostando por un modelo de familia en el que se promueve y se 
defiende la vida, la dignidad de toda persona, la experiencia creyente y en la que se apuesta por lo 
mejor del ser humano. En una sociedad en la que emergen (y, a veces, se imponen) nuevos 
modelos de familia, la Iglesia contribuye al renacer de la experiencia profunda de Dios, de la 
búsqueda de la trascendencia que dé sentido a las experiencias vitales del ser humano de hoy. 

 
La sociedad actual, muy secularizada y en ocasiones hostil hacia el cristianismo, representa, por 
diversas razones, una excelente oportunidad que justifica, todavía más, la presencia de nuestros 
centros educativos MISSAMI en el actual contexto social y en el mundo educativo en particular.  
 

3.3 Escenario cultural 
Cómo es el contexto cultural en el que estamos 

 
En nuestro mundo las posibilidades culturales de todo tipo son en este momento más amplias, 
accesibles y diversas que en ningún otro momento de la historia de la Humanidad. La cultura 
cuenta con un sinfín de recursos y técnicas que favorecen su creación, su conservación y su 
universalización. También es cierto que ante tanta oferta cultural y en múltiples soportes, se dan 
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dos procesos contrapuestos: el de los que acceden a dicha cultura y el de los que no tienen acceso 
a la misma por diferentes motivos. 

 
La globalización cultural, en muchas ocasiones, más que ayudar a fomentar la reflexión personal 
y el pensamiento crítico, parece abocar a la uniformidad, a los estereotipos, a lo que interesa que 
se reproduzca una y otra vez, reduciéndose a veces a pura diversión y entretenimiento dirigidos 
por técnicas de mercado. La globalización de la cultura también ha traído consigo la casi 
desaparición de lo autóctono.  

 
La cultura general de la mayoría de la población es cada vez más escasa: se sabe poco, se recuerda 
menos y todo se consulta y consume al instante, evitando así una dinámica de estudio e 
investigación necesaria para contribuir de modo significativo a esa cultura general de mínimos que 
todos deberíamos tener. Se ha impuesto un estilo de vida y de cultura que se mueve bien en la 
superficialidad de casi todo. La cultura del mínimo esfuerzo es una realidad en muchos ámbitos y 
sectores.  

 
Y en este contexto, la educación quiere luchar por la construcción personal y personalizada del 
conocimiento y contra la asunción acrítica de la cultura globalizada, transmitida 
fundamentalmente por los medios audiovisuales. 

 

 

3.4 Escenario económico 
Cómo es el contexto económico en el que estamos 

 
Vivimos en un momento crítico cuando hablamos de lo económico: después de la pandemia se 
han vuelto a engrosar los extremos (más ricos y muchos más pobres), quedando la clase media 
muy maltrecha. La crisis mundial provocada por la COVID-19 va remitiendo, pero las consecuencias 
de la misma, unida a los conflictos armados actuales y a unas relaciones internacionales muy 
tensas, contribuyen a un escenario económico muy complejo, preocupante y generador de un 
sinfín de desigualdades y de nuevas pobrezas. La falta de transparencia, la corrupción, el 
materialismo impuesto, el vivir al día y el vivir por encima de las posibilidades reales, son 
constantes en nuestro entorno.  

 
Lo queramos o no, la economía lo mueve todo y está presente en todos los ámbitos y escenarios 
que podamos imaginar. Todo tiene que ver con lo económico y en todo tiene consecuencias el 
estado de la economía mundial. Los criterios económicos lo gobiernan prácticamente todo.  

 
Como es sabido, históricamente siempre ha sido insuficiente la aportación de las administraciones 
públicas para asegurar el sostenimiento y la autosuficiencia de la escuela católica, aspecto que 
también tiene importantes consecuencias en nuestros centros educativos. 

 
Por este motivo, nuestros centros educativos se encuentran ante el reto de compatibilizar la 
misión y el absoluto carácter inclusivo de nuestra institución con la necesidad de educar a nuestras 
comunidades educativas en el sostenimiento y viabilidad de los centros educativos MISSAMI. 
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3.5 Escenario educativo 
Cómo vemos la escuela católica a la que pertenecemos y en la que trabajamos 
 

En líneas generales, lo educativo está en boca de todos, pero la realidad es que la educación sigue 
siendo un universo al que los políticos y las administraciones públicas no le prestan la atención que 
requiere. Las instituciones no nos sentimos apoyadas suficientemente ni en lo económico ni en lo 
administrativo. Y todo esto sucede en un entorno educativo cambiante y muy exigente.  
 

La escuela echa de menos un tiempo de calidad para atender al alumnado y subraya la excesiva 
burocracia que en este momento existe para casi cualquier cuestión educativa. Nuestros centros 
educativos viven siempre con la preocupación de la matricula y de los recursos que la 
administración tenga a bien dotar en cada caso, de modo especial preocupa la falta de medios para 
atender con dignidad y profesionalidad al alumnado con Necesidades Educativas Especiales.  
 

Creemos que la escuela católica asume la formación de la persona en muchos aspectos ante los 
que la sociedad actual no tiene y/o no dedica (porque no sabe, no puede o no lo considera 
oportuno), ni tiempos, ni medios. Está preocupada y ocupada en la educación en valores, 
sumergida e implicada vital y activamente en la innovación pedagógica.  
 

Presenta una situación contradictoria: por una parte, la escuela católica está en auge y, por otra, 
hay menor interés por la identidad cristiana. En ocasiones, se ve tentada a hacer concesiones que 
pueden desvirtuar los valores y el carisma. Está buscando modos de adaptarse a los cambios 
sociales y nuevas vías de evangelización. Es una institución asentada en el “continente digital”. Es 
un espacio en el que se escucha a los padres y madres, se les acoge con sencillez y armonía. Las 
escuelas católicas son escuelas con futuro. 

 
Queremos formar, desde nuestra misión y carisma, personas íntegras cuyos objetivos vitales sean 
encontrar su lugar en el mundo, la autonomía, el crecimiento interior y el compromiso social 
desde la entrega generosa, la cercanía y la sencillez.  

 
Actualmente observamos en muchos de nuestros alumnos un vacío en el conocimiento, la vivencia 
y la comprensión de lo religioso, seguramente porque carecen de una iniciación cristiana que en 
otras épocas era más común. Además, las distintas y complejas situaciones sociales y familiares 
dejan también su impronta en los diferentes miembros de las comunidades educativas, 
circunstancias que en nuestras presencias atendemos con sumo cuidado, respeto y cariño. 

 
La escuela quiere aprovechar al máximo la enorme oportunidad y potencialidad de la tecnología 
como medio para acceder a la información y como herramienta para fomentar la innovación, el 
cambio metodológico y las actitudes cooperativas, educando en su uso crítico y posibilitador. 
Quiere sacar el máximo partido a las redes sociales, educando en su uso responsable y 
constructivo, y utilizándolas como plataforma para hacerse visible y tener una presencia activa allí 
donde se habla de educación y de cultura. 

 
Todos estos rasgos los interpretamos y asumimos como desafío y motivación para la 
evangelización, pues muchos niños y jóvenes, lo que no reciban en la escuela, no van a recibirlo en 
ninguna otra parte. 
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4. Carisma de los Centros educativos de las Misioneras del Santísimo 
Sacramento y María Inmaculada 
  Quiénes somos y cómo somos 
 
Las Misioneras del Santísimo Sacramento y María Inmaculada y los laicos que trabajamos en 
los centros educativos de la Congregación nos hemos preguntado si somos realmente necesarios, si 
somos sustituibles y si nuestra oferta es vitalmente determinante para nuestro  alumnado, para  
las familias que nos  confían la educación de sus hijos e hijas y para el mundo en el que vivimos y 
en el que estamos llamados a vivir. 

 
Nuestro carisma es una respuesta al qué somos, qué consideramos esencial de nuestra presencia 
en la educación hoy, qué nos gustaría que los demás identifiquen en todos y en cada uno de nuestros 
centros educativos MISSAMI y qué legado nos gustaría dejar a la sociedad actual y a las futuras 
generaciones, allí donde estamos presentes. 

 
Desde el año 1896, fecha en que María Emilia Riquelme y Zayas funda la Congregación de las 
Misioneras del Santísimo Sacramento y María Inmaculada, cuya aprobación definitiva fue 
concedida por el Papa San Pío X, el 5 de agosto de 1912, nuestros centros educativos MISSAMI 
ofrecen a la sociedad, además de espacios de enseñanza y aprendizaje, comunidades de vida, en 
las que el servicio es norma de vida, la cercanía genera comunidad y la sencillez caracteriza el 
modo de ser, en las que todas las personas aprenden a respetarse, a estimarse, a trabajar en equipo, 
a afrontar constructivamente las dificultades y a enriquecerse con las diferencias, siempre desde el 
espíritu de familia traducido en cercanía y en una acogida incondicional. 

 
El carisma de los centros educativos MISSAMI tiene su origen en la experiencia vital de María Emilia 
Riquelme y Zayas. Una experiencia creyente que se fundamenta en ese estar alerta y atenta a las 
cosas de Dios como los centinelas, en la contemplación de Jesús Eucaristía  en la presencia 
constante de María Inmaculada. La espiritualidad heredada de María Emilia tiene tres 
características significativas: el carácter misionero, eucarístico y mariano que dan nombre a 
la Congregación. 
 
El amor a Jesús Eucaristía como proyecto de vida, el amor y la devoción a la Virgen 
Inmaculada, referente de Madre y modelo de vida, el sentido misionero, la entrega voluntaria 
y alegre a través de la gratuidad, el servicio, la acogida, el amor desinteresado y la 
disponibilidad se concretan en los diferentes proyectos solidarios y misioneros de los centros 
MISSAMI.  
 
Además, es propio de nuestra espiritualidad el clima educativo de familia en las relaciones 
basadas en la cercanía, la confianza y la sencillez, junto con una acogida con total respeto a 
nuestro alumnado, queriéndolos tal y como son, prestando mayor atención a los más 
necesitados a nivel humano, material o espiritual y caminando a su lado para ayudarles a 
descubrir desde sí mismos la plenitud de su ser y la necesidad de esforzarse para conseguirla, 
siempre partiendo de la valoración, el respeto y la defensa de la vida y de la dignidad de toda 
persona.  

 
Todos estos rasgos carismáticos nacidos de la experiencia creyente de María Emilia quedan 
recogidos en el que fuera su lema: “Entrega voluntaria y alegre por la gloria de Dios y el bien de 
los hermanos. Y su sello exterior la sencillez y la humildad”.  
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5. Misión, Visión y Valores 
 

Conscientes de que somos herencia recibida y utopía educativa por realizar, nuestra Misión, 
Visión y Valores esboza los rasgos característicos y significativos de los centros educativos de la 
Congregación, como Institución educativa católica fiel a su pasado, comprometida con el presente 
y proyectada hacia el futuro. 
 

 

5.1 Misión 
Para qué existimos 
 

 

La misión define principalmente cuál es nuestra labor o actividad y qué factor diferencial nos 
caracteriza como institución. Nuestra misión es la respuesta a qué hacemos, a qué nos dedicamos, 
cuál es nuestra razón de ser y qué nos diferencia de otras instituciones educativas. 

 
Acoger, educar y evangelizar a nuestro alumnado en su desarrollo 
integral, en un ambiente de familia, a través de una educación de 
calidad que los prepare para ser protagonistas de la transformación de 
la sociedad, al estilo de Jesús de Nazaret y de María Inmaculada.  
 

 Acoger, educar y evangelizar a nuestro alumnado. Acoger significa aceptar, hacer que 
quien venga a nuestros centros educativos se sienta querido, atendido y valorado. En el 
proceso educativo hay cercanía, hay calidez, todas las personas son bienvenidas y acompañadas 
en su individualidad. La acogida es incondicional y para todos. Educar significa “sacar de dentro”, 
hacer que cada alumno y alumna sean la mejor versión de sí mismos. Evangelizar significa para la 
Iglesia llevar la Buena Nueva a todos los ambientes de la humanidad y, con su influjo, transformar 
desde dentro y renovar a la misma humanidad. Evangelizar significa anunciar a nuestro alumnado, 
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con palabras y obras, la Buena Nueva de Jesús de Nazaret. La evangelización nos une y nos identifica 
como escuela.  
 
 En su desarrollo integral. Perseguimos la formación integral del ser humano. Acompañamos a 
niños y jóvenes en su crecimiento para la vida, situándolos en el centro de la acción educativa y 
evangelizadora, de modo que asuman su papel en lo que son: hoy como personas en formación y 
mañana como adultos. Una educación integral que abarca todas las dimensiones del ser humano: la 
dimensión física, emocional, racional, social y espiritual.  
 
 En un ambiente de familia. Nuestros centros MISSAMI están abiertos a todos sin 
discriminación, estamos comprometidos socialmente y queremos que nuestras comunidades 
educativas sean acogedoras y respetuosas dentro de un clima familiar, alegre y sencillo. Queremos 
que nuestro alumnado aprenda a respetarse y a convivir, a reconocer la diversidad y a ver en 
las diferencias una riqueza compartida. El espíritu de familia en nuestros centros es un signo de 
identidad irrenunciable. 
 
 A través de una educación de calidad que los prepare para ser protagonistas de la 
transformación de la sociedad. Apostamos por una educación que ayude a todo el alumnado y 
a cada uno en particular a conocerse y amarse, a conocer el mundo en el que vivimos, a amar la 
Creación y la vida como dones de Dios y a ser protagonistas de la transformación que dicho mundo 
necesita para ser cada vez más la Casa Común en la que todos tengamos nuestro lugar y nuestra 
dignidad. Queremos que todo cuanto acontece sea de la incumbencia de nuestro alumnado y que 
sean capaces de ser mujeres y hombres para los demás.  
 
 Al estilo de Jesús de Nazaret y de María Inmaculada. Los referentes educativos por excelencia en 
nuestros centros son Jesús de Nazaret y María, su madre. Sus vidas son ejemplos de entrega, de 
servicio, de donación, de fe, de camino, de sacrificio, de interioridad, de aprendizaje, de sentir con 
los demás y de una ternura desbordante. 

Nuestros centros educativos MISSAMI son espacios donde experimentar al Dios de Jesús desde una 
propuesta pastoral según el carisma de la Congregación de las Misioneras del Santísimo 
Sacramento y María Inmaculada, con el objetivo de que todos puedan hacerse un planteamiento 
vocacional desde una opción de fe, siempre inspirados en la vida de Jesús de Nazaret y de María 
Inmaculada. 
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5.2 Visión 
Cuál es nuestro sueño 
 
La visión define las metas que pretendemos conseguir. La propuesta de visión tiene un carácter 
inspirador y motivador. Nuestra visión es la respuesta a qué queremos lograr y dónde queremos 
estar en el futuro. 

 
Ser comunidades educativas con un marcado carácter eucarístico y 
misionero, reconocidas por su contribución a la educación desde los valores 
evangélicos de la sencillez, la cercanía y el servicio, conformadas por 
educadores profesionales en constante formación y comprometidos con la 
misión. Comunidades que promueven la educación integral de su alumnado, 
poniendo a su disposición todos los medios necesarios para el desarrollo de 
sus talentos a nivel humano, académico y religioso, con una cultura 
organizacional y una activa estrategia comunicativa, desde una gestión 
económica justa, solidaria y sostenible. 

 
Queremos que todas nuestras comunidades educativas 
sean: 
 

 

•   Referentes en su entorno. 

•   Con una estrategia conjunta y diferenciada. 

•   Caracterizadas por los rasgos carismáticos de la Institución. 

• Actualizadas y siempre abiertas a la innovación y a los retos y signos de los tiempos. 

• Determinantes desde el cumplimiento de nuestra misión evangelizadora, con una 

pastoral que vertebra la propuesta pedagógica. 

• Significativas en educación por la calidad del servicio integral que ofrecemos y por 

la excelencia educativa propia de la educación católica. 

•   En formación constante. 

• Con una gestión económica transparente y que posibilite una sostenibilidad de los 

centros y una inversión sostenida en los mismos. 

Buscamos, para 
ello: 

 
- El pleno desarrollo de este Proyecto Educativo Institucional en todos los contextos de 
interacción: con la comunidad de Hermanas, con las familias, con el alumnado y con todos 
los educadores. 
- La plena realización de la oferta educativa contenida en los Planes Estratégicos de los 
Centros. 
- La labor tutorial como elemento dinamizador de la formación en valores, elemento clave 
en nuestra tarea de orientación y acompañamiento. 
- La formación continua del profesorado como agente de investigación, innovación y 
cambio. Apostamos por la eficacia en la tarea educativa, para lo que invertimos en una 
formación continuada de todos los educadores, tanto en el ámbito de su disciplina como 
en el humano-cristiano-carismático. 
- La apuesta por una pastoral escolar actualizada, adaptada al alumnado de los centros y en 
línea con las indicaciones del Magisterio de la Iglesia, del Pacto Educativo Global liderado 
por el Papa Francisco y con las indicaciones propias de la Congregación. 
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- La apuesta decidida por proyectos pedagógicos que tienen a los alumnos y alumnas 
como protagonistas de su propio aprendizaje. 
- La participación de las familias en una comunidad educativa viva e inspirada en 
valores cristianos. 

 

Nuestros profesionales están al servicio de la tarea educativa integral. Creemos en la misión 
compartida y asumida por todos los miembros de las comunidades educativas.  

 

5.3 Valores 
Los rasgos que nos definen 
 

Desde la perspectiva del Evangelio de la alegría, subrayamos algunos valores en nuestra 
acción educativa, que se derivan y caracterizan los rasgos carismáticos, porque creemos que nos 
definen como centros educativos MISSAMI y porque consideramos que educar en dichos valores 
es especialmente urgente en nuestra sociedad y en los contextos en los que se encuentran 
presentes nuestros centros educativos: 
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Todos estos valores, sintetizan la propuesta evangélica y carismática de los centros educativos 
MISSAMI, vertebran la vida de los mismos y están en estrecha relación con los dos grandes pilares 
de nuestra propuesta pastoral y educativa: formación integral y educación desde la fe en Jesús 
Eucaristía y María Inmaculada.  

 

6. Nuestro estilo educativo 
 
El estilo educativo de los centros educativos MISSAMI se fundamenta en dos apuestas que están 
presentes desde el nacimiento de la Congregación de las Misioneras del Santísimo Sacramento y 
María Inmaculada en lo que respecta a su presencia en el mundo escolar: educación integral y 
educación desde la fe en Jesús Eucaristía y María Inmaculada.  
 

◼ Educación integral 
 

En los centros educativos MISSAMI favorecemos el crecimiento y la maduración de los alumnos y 
alumnas en todas sus dimensiones (física, emocional, racional, relacional y espiritual). Con ese 
objetivo ayudamos al alumnado a descubrir, potenciar, agradecer y celebrar sus posibilidades 
físicas, emocionales, intelectuales, sociales y espirituales. Promovemos su inserción en el mundo 
de forma responsable, crítica, transformadora y constructiva. 

 
De este modo, la  Congregación  de  Misioneras del Santísimo Sacramento y María Inmaculada 

pretende contribuir a la formación integral de la personalidad cristiana de los alumnos y alumnas a 

ella confiados para que, realizada la síntesis personal entre fe y vida, ofrezcan al mundo de hoy el 

mensaje eucarístico de la entrega, del amor más sincero y del servicio a los demás.  
 

◼ Educación desde la fe 
 
La  educación  que  deseamos  ofrecer  a  nuestro  alumnado  se  inspira  en  el  Evangelio  y  sigue 
las orientaciones del Magisterio de la Iglesia. Todos los miembros de las comunidades educativas 
MISSAMI somos conscientes de lo que esto comporta en una sociedad en la que el pluralismo 
religioso es una realidad que exige respeto y comprensión, y en un sistema escolar que a veces no 
favorece de forma adecuada la libre opción de los padres y madres respecto a la educación de sus 
hijos e hijas. 

 
En nuestros centros educativos la piedra angular, la figura central de referencia es Jesús de Nazaret. 
Y más concretamente Jesús Eucaristía, todo presente, todo entregado. Su proyecto de vida, sus 
gestos, sus palabras y sus acciones están en el fundamento de todo cuanto somos y hacemos en la 
escuela. En todas las áreas curriculares y en toda la dinámica escolar de los centros educativos 
MISSAMI, el Evangelio y el Dios que por medio de Jesús en él se revela, conforman el fundamento y 
el fin de todo cuanto se proyecta y educa. 

 
Para nosotros el acontecimiento central de la Historia es Jesús de Nazaret. Queremos contemplar 
su humanidad y su sencillez en el pan de la Eucaristía, signo inconfundible de entrega por amor, de 
pasión por la Humanidad y de memoria de lo que somos. Jesús nos da una perspectiva determinada 
del origen y del destino del ser humano, de su dignidad y de su misión en la familia, en el trabajo y 
en la sociedad. Junto a Jesús, la figura de María Inmaculada es para nosotros un referente de primer 
orden. 
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Nuestros centros educativos son centros abiertos, inclusivos y acogedores de la diversidad. Y en 
esta apertura tomamos la responsabilidad y los medios para que educadores y educandos tengan 
la oportunidad de encontrarse con Jesús de modo personal y comunitario mediante el estudio de 
la Palabra de Dios, la oración, la celebración de los sacramentos y la adoración eucarística. 
 
En nuestros centros llevamos a término la educación integral desde la fe para la vida a partir de la 
planificación pastoral que nace de las líneas pastorales marcadas por la Congregación, planificación 
que busca que toda enseñanza constituya un diálogo constructivo y enriquecedor entre la fe y la 
cultura. 

 

6.1 Criterios pedagógicos 
 
Ateniéndonos a los rasgos más significativos de la pedagogía eucarística y misionera, que se 
centran en la formación de la persona, protagonista y principal artífice de su propia educación, 
desde la cercanía, la entrega, la donación de sí, el ir hacia el otro y salir al paso de su realidad 
para que asuma su compromiso social, es decir, para que la persona que aprende integralmente, 
colabore en la construcción de una sociedad sostenible, con un alto grado de desarrollo científico y 
de humanidad, la línea pedagógica de nuestros centros educativos MISSAMI tiene las siguientes 
características: 
 

◼ Conocer la situación real de cada alumno/a y su entorno familiar y social. 

 
◼ Cultivar de forma armónica, gradual y adaptada a la edad todas las dimensiones que conforman 
la existencia humana: física-biológica, emocional-afectiva, racional-intelectual, relacional-social y 
espiritual. 

 
◼ Poner en práctica continuamente una pedagogía personalizada que tenga en cuenta a cada 
alumno y a cada alumna tal y como es, y se acomode a las características que demanda su propia 
individualidad. 

 
◼ Seguir una pedagogía activa, que fomente la iniciativa, la creatividad y la búsqueda personal y 
grupal de las verdades y certezas, la cultura del esfuerzo y el trabajo bien hecho. 

 
◼ Enseñar a buscar espacios de interioridad frente al continuo acoso de la exterioridad en que 
estamos sumergidos. 
 

◼ Fomentar las actitudes de contemplación y adoración, evitando así la distracción, la confusión y 
la incapacidad para apreciar lo que acontece.  
 

◼ Propiciar actitudes de agradecimiento por lo que se es, por lo que se tiene, por lo que se sabe, 
por lo que uno recibe gratuitamente, etc. 
 

◼ Ejercitar en el análisis y crítica de los contenidos, capacitando para el discernimiento, las 
convicciones y la toma de decisiones. 

 
◼ Dar relieve al dominio de los cauces de comunicación, a la palabra oral y escrita, a la valoración 
de la imagen y a una correcta utilización de las TIC. 
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◼ Orientar  para  el  ocio  y  su aprovechamiento  fomentando todas  aquellas  actividades 
escolares y extraescolares que favorecen la educación en el tiempo libre y despiertan intereses y 
aficiones según las distintas edades. 
 
◼ Ofrecer respuesta a las inquietudes sociales, religiosas y pastorales de los educadores, familias 
y alumnado a través de la formación de grupos MEL (Misioneros Eucarísticos Laicos) y la 
organización de jornadas y convivencias formativas. 

 
◼ Preparar para la evolución y el cambio como constantes de la vida en todos sus aspectos. 

 
◼ Tratar al alumnado con espíritu de servicio, con cercanía, en relación de amistad, con la 
autoridad nacida de la propia competencia y entrega, sin autoritarismos ni dogmatismos y sin una 
sobreprotección paternalista. 

 
◼ Buscar que el alumnado se sienta feliz en su trabajo, en las relaciones con los educadores y 
compañeros, en todas las actividades que constituyen la vida de los centros. 

 
◼ Trabajar por  un  aula  cooperativa,  emocional,  creativa,  de  proyectos,  de  alumnas y alumnos  
autónomos… que estimula desde temprano las inteligencias de cada uno. 
 
◼ Posibilitar un modo de enseñar y aprender en el que el servicio, la cercanía y la sencillez sean 
criterios de actuación, interna y externamente. 
 

6.2 Perfil del educador de los centros educativos MISSAMI 
 
Los educadores son quienes dan valor a los centros educativos. Asumen desde su vocación 
educativa, que trabajar en un centro MISSAMI va mucho más allá del dar clase de la materia o 
materias que en cada momento haya que impartir y del puesto que cada profesional desempeña 
en el centro. El trabajo de los educadores es parte de una misión, la que tiene la Congregación, que 
se ejerce teniendo clara la visión de los centros y los valores que se derivan y que están contenidos 
en el carisma. 
 
El perfil de los educadores MISSAMI se desarrolla en cuatro ámbitos que les configura personal, 
profesional y carismáticamente. Dichos ámbitos van del ser al hacer, pasando por el saber y el “ser 
con”. Nuestros educadores son grandes profesionales y están siempre abiertos al crecimiento 
personal y profesional. 

 
Somos conscientes de que el perfil del educador no es una estación de salida sino todo un itinerario 
que conlleva formación, identificación vital con el carisma y una evaluación y crecimiento 
constantes. El perfil del educador MISSAMI busca la excelencia en todas y cada una de las personas 
que trabajan en nuestros centros educativos. Todos los rasgos que configuran dicho perfil tienen 
correlacionadas unas competencias clave que cada profesional debe asumir, trabajar, desarrollar y 
llevar a su más alto nivel de consecución. 

 
Los cuatro ámbitos que configuran el perfil del educador MISSAMI son los siguientes: 
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1. El ser del educador MISSAMI 

 
El educador MISSAMI es una persona en crecimiento, íntegra y madura. Busca el equilibrio en 
todas sus dimensiones personales, equilibrio que proyecta en el ser y en el hacer de su misión 
educativa. Es una persona responsable, abierta, que entiende y descubre una misión educativa 
compartida y asumida, basada en el humanismo cristiano al servicio del alumnado siempre desde 
los rasgos que caracterizan nuestro carisma misionero, eucarístico y mariano.  

 

 

El educador MISSAMI es una persona que desarrolla el autocontrol emocional y su capacidad de 
comunicación y de relación interpersonal. Escucha, manifiesta empatía y cultiva el espíritu de 
familia como uno de los rasgos más importantes de su ser y hacer. Controla lo que dice y lo dice 
en los momentos adecuados. Es una persona resiliente. Predica con el ejemplo y, si es necesario, 
también con las palabras. Es una persona alegre, agradecida y servicial. 

 
El educador MISSAMI conoce, asume y busca vivir el carisma de las Misioneras del Santísimo 
Sacramento y María Inmaculada. Asume la espiritualidad y las líneas pedagógicas de la 
Institución titular: estudia y profundiza en la pedagogía institucional, en el carisma y en el Proyecto 
Educativo. El educador MISSAMI se compromete con los principios y valores de la Institución y 
actúa con criterios acordes con dicha identidad.  

 
El educador MISSAMI es una persona abierta a la trascendencia. Encuentra en Jesús de Nazaret 
una referencia fundamental que configura su estilo docente, consciente de que ejerce su 
ministerio en la escuela del Maestro. Confronta la vida, la realidad y la historia desde la perspectiva 
del Evangelio, tiene experiencia de oración personal y comunitaria. Realiza actividades para 
desarrollar la propia interioridad y cuida su realización. Se ejercita en la contemplación y la 
adoración de Jesús Eucaristía como parte importante de su vida y de su misión educativa.  

 
El educador MISSAMI es consciente de la misión evangelizadora de la escuela y desde ahí 
acompaña el crecimiento y maduración de la fe de su alumnado. Es consciente de que la 
Eucaristía lleva a la vida, al compromiso, al ser cercano a los otros y a la misión con un estilo 
sencillo, a ejemplo de María Inmaculada.  
 

2. El saber del educador MISSAMI 

 
El educador MISSAMI es una persona competente profesionalmente, abierto siempre al 
aprendizaje y a la formación continua y continuada. Es una persona creativa, con iniciativa e 
innovadora. Es versátil y posee capacidad de adaptación.  

 
El educador MISSAMI es una persona responsable y trabajadora. Posee los conocimientos y las 
competencias necesarias para  trabajar interdisciplinarmente.  Posee la sabiduría del que se 
sabe siempre en camino. Su saber enriquece la vida del centro y posibilita el despertar de la 
curiosidad del alumnado. 

 
El educador MISSAMI, a medida que asume el carisma y este se traduce en un modo concreto de 
ser y de educar, se hace consciente de que el sentido y el conocimiento son también dones que 
no sólo se adquieren con el estudio sino virtudes que deben formar parte de la propia experiencia 
creyente y que también se adquieren en la adoración a Jesús Eucaristía y al llevar adelante la 
misión a él encomendada.  

 



 

19 
 

Todos los educadores MISSAMI recibirán la formación y el acompañamiento necesario para 
alcanzar el nivel de competencia profesional propio de su responsabilidad dentro del centro 
educativo.  

 
3. El hacer del educador MISSAMI 

 
El educador MISSAMI busca la mejora permanente de la calidad educativa del centro, ofreciendo 
un buen nivel de formación, una metodología innovadora y con cualidades para el trabajo en 
equipo con criterios de corresponsabilidad y complementariedad entre todos sus miembros. Se 
muestra dispuesto a participar y colaborar en el desarrollo de la misión del centro, sabedor de 
que de dicha misión se derivan muchas tareas y trabajos. 

 
El educador MISSAMI es una persona que permanece abierta, analiza y favorece la relación del 
centro con la realidad de su entorno con una actitud posibilitante. Cree en la capacidad 
transformadora de la educación. 

 
El educador MISSAMI afronta con actitud crítica y autocrítica constructiva, personal y 
profesionalmente, el día a día de su labor educativa. Acompaña el proceso de maduración de su 
alumnado en todas sus dimensiones. Conoce a cada alumno, lo atiende personalmente, lo 
acompaña y ayuda. 

 
Asume las decisiones de los equipos de profesores, claustros y, en última instancia, del 
Equipo 
Directivo, siempre dentro de las indicaciones y estrategias de la institución.  
 

4. “Ser con” del educador MISSAMI 

 
El educador MISSAMI es una persona en relación, consciente de que educamos en familia. Trabaja 
en equipo y posee habilidades sociales. Es un buen comunicador, posee capacidad de escucha y 
es una persona respetuosa. 
 
El educador MISSAMI cultiva los valores del agradecimiento, de la alegría, de la sencillez, de la 
creatividad, del amor, de la verdad, de la entrega y de la familia. Testimonia y asume su labor 
educativa como compromiso en la misión evangelizadora de la Iglesia. Se sabe llamado y enviado 
junto a otros. Comparte una misión común con los miembros de la Institución y se siente miembro 
activo de la comunidad educativa, haciendo posible el desarrollo y el cumplimiento de la Estrategia 
Institucional. 
 

El educador MISSAMI promueve el diálogo entre la fe, la cultura y la vida: muestra un talante 
abierto a la cultura de hoy, ilumina los contenidos, los procedimientos y las actitudes desde una 
perspectiva creyente. 

 
El educador MISSAMI es sensible a las nuevas pobrezas y participa del compromiso por la justicia 
propio de los centros educativos MISSAMI. 
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Estos cuatro ámbitos que conforman al educador MISSAMI se traducen en un conjunto de competencias 
personales y profesionales concretas que son objeto de trabajo, formación, evaluación y 
acompañamiento por parte de la Dirección General de los Centros. Dicho acompañamiento de los 
profesionales se realiza mediante el proceso de evaluación del desempeño de la labor docente. 

 

6.3 La persona a la que aspiramos 
 
Nuestro objetivo principal es ayudar a nuestros alumnos y alumnas a desarrollar todas sus capacidades 
para llegar a ser personas, cristianas, con los rasgos característicos de Jesús Eucaristía y de María 
Inmaculada, felices, responsables y comprometidas con la sociedad, dispuestas a la misión y que 
busquen la verdad con actitud crítica ante los acontecimientos.  

 
En nuestros centros educativos MISSAMI trabajamos para que de ellos salgan personas competentes, 
íntegras e integradas. Alumnos y alumnas que hayan desarrollado equilibradamente todas sus 
dimensiones: física-biológica, emocional-afectiva, racional-intelectual, relacional-social y espiritual. 

 
Teniendo en cuenta estas cinco grandes dimensiones, consideramos que el perfil de salida de nuestro 
alumnado debe estar siempre alineado con los rasgos de estos cuatro ámbitos vitales de la persona: el 
SER, el “SER CON”, el SABER y el HACER. 
 

Los rasgos más significativos de cada uno de estos ámbitos configuran las competencias del perfil de 
salida del alumnado y son los siguientes: 
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6.4 Nuestro modelo de gestión/ Cultura organizativa 
 

Nuestros centros educativos MISSAMI están incardinados en diferentes países, cada uno de las 
cuales posee una legislación educativa muy particular, con acentos bien distintos incluso en aspectos 
esenciales de la educación. 

 

El prototipo de organigrama de nuestros centros, teniendo en cuenta las particularidades de cada 
uno, es el siguiente: 
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7. Estrategia institucional 
A qué aspiramos 
 
En la actualidad es impensable una institución educativa que no tenga una estrategia para llevar a 
consecución el propio Proyecto Educativo. El Plan Estratégico Institucional es un documento de carácter 
programático en el que están dibujados los objetivos generales, las acciones, los tiempos, los medios, los 
responsables y los criterios de evaluación de la dinámica educativa de nuestra institución. 

 
Como el Plan Estratégico es un documento sujeto a un espacio de tiempo concreto, es un Plan que irá 
renovándose con el tiempo, a tenor de las indicaciones institucionales, de los requerimientos legales, de 
las necesidades y retos de los centros, y de la visión que la Congregación tenga en cada momento. 
 
Los planes estratégicos que nazcan de este Proyecto Educativo Institucional constan de las siguientes 
líneas estratégicas (LE), las cuales tienen sus objetivos estratégicos (OE) y demás elementos propios de 
dicho plan, que delimitan el horizonte que aspiramos alcanzar en el tiempo que cada Plan Estratégico 
abarque. 

 

Las líneas estratégicas definidas como fundamentales son: 

 
LE1. Evangelización. Somos una comunidad educativa que vive y transmite el carisma recibido de 
nuestra fundadora Mª Emilia Riquelme y Zayas, teniendo la Eucaristía como centro, la humildad y 
sencillez de María como modelo, y el compromiso misionero como modo de vida. 
 
LE2. Pedagogía. Contamos con buenos educadores conscientes de su vocación docente, que se 
preocupan por realizar su misión desde la escucha y el acompañamiento a todo el alumnado y sus 
familias, para ayudarles a descubrir lo mejor de ellos mismos y promover su aprendizaje y 
crecimiento académico.  
 
LE3. Cultura organizacional. Somos una comunidad educativa en la que cada una de las partes 
trabajamos de acuerdo a un conjunto de creencias, valores y prácticas compartidas que nos permite 
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enfocar todas nuestras actividades hacia una misma meta y así mismo nos ayuda a cumplir los 
objetivos definidos. 
 
LE4. Marketing y Comunicación. Queremos dar a conocer la realidad de los centros educativos, 
utilizando los medios más eficaces y actuales a través de una comunicación tanto interna como 
externa de forma creativa para ser referentes educativos. 
 
LE5. Sostenibilidad económica. No escatimar en recursos y optimizarlos de forma que favorezcan el 
desarrollo de la misión educativa, buscando el equilibrio económico, el compromiso de todos los 
miembros de la comunidad educativa en dicho sostenimiento, siendo solidarios y ayudando a las 
familias más necesitadas.  

 

Dicho Plan Estratégico será siempre el resultado del trabajo cooperativo entre el Consejo General y los 
Equipos Directivos de los centros educativos, siempre bajo las indicaciones, supervisión y aprobación 
de dicho Consejo General, y tratará de definir las directrices que llevarán a nuestra institución a hacer 
realidad este Proyecto Educativo en el tiempo. 

 
Perfectamente alineado con este Proyecto Educativo y con su Misión, Visión y Valores, el Proyecto 
Estratégico Institucional ha de ser la guía para que cada centro educativo elabore su propio Plan 
Estratégico de Centro (PEC) que marque su horizonte de actuación a medio plazo y que ayude a los 
Equipos Directivos a decidir las acciones y los objetivos de la PGA que cada curso debe incluir. 
 

 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

8. Seguimiento, acompañamiento y evaluación 
En constante revisión y adaptación 
 

 

Este Proyecto Educativo Institucional de los Centros educativos MISSAMI es un documento fundante y 
programático. Dibuja quiénes somos, cómo somos y qué nos caracteriza. A su vez, marca nuestras metas 
educativas y nos sitúa en el marco social y eclesial de nuestro tiempo. 
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Este Proyecto Educativo Institucional de los centros educativos MISSAMI nace con vocación de ser un 

instrumento ágil, válido y sencillo que permita a nuestros centros educativos ser lo que son y llevar 

adelante una dinámica educativa y evangelizadora actual, adaptada al alumnado, comprometida con el 

mundo y en el entorno en el que están incardinados los centros MISSAMI, siempre en línea con la 

propuesta evangelizadora de la Iglesia, una Iglesia eucarística, mariana y misionera.  
 

Este proyecto será presentado a todos los claustros y se elaborarán diferentes materiales para que todos 
los educadores, los que conforman los claustros y los que llegarán a los mismos, puedan ahondar en sus 
contenidos esenciales. También se adaptará para ser presentado a todos los miembros de nuestras 
comunidades educativas y a todas aquellas personas que quieran conocer quiénes somos y qué 
ofrecemos en nuestros centros educativos.  
 
Por todo ello es un proyecto que está sujeto a un seguimiento constante, a un acompañamiento 
continuado y a una evaluación en todos sus ámbitos. 
 
La evaluación es un medio necesario para saber por dónde caminamos y para saber si lo hacemos en la 
dirección marcada por el Plan Estratégico Institucional según las directrices de este  Proyecto 
Educativo Institucional. 
 
Somos conscientes de que lo que no se evalúa se devalúa. Por eso creemos en la evaluación constante 
como medio eficaz de mejora. La estrategia institucional que surge de este Proyecto Educativo 
Institucional contiene en sí misma los tiempos y los medios para ser evaluada. 
 
Nuestra Institución cree firmemente en el valor que tiene el acompañamiento de las personas y de todo 

cuanto se programa y planifica. Por eso, la evaluación permitirá poder realizar un acompañamiento de 

la vida y misión de cada centro educativo MISSAMI, atendiendo a las necesidades, especificidades y 

circunstancias concretas de cada uno de ellos. 
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Documento revisado en mayo 2024.  
Esta es la versión 2, una vez se han incluido las correcciones y sugerencias realizadas por los EEDD de 

Pamplona y Madrid. 
 

 


